
4 P  CENTIM O S

— La señal que hay ahora quiere decir que esto de cruzar está verde..

Dib. G A R R ID O .—Madrid.Ayuntamiento de Madrid
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QUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  À D E L À N T à D O )

MADllD Y PROVINCIAS

1̂ , Trimesíre (13 números)— ............ . i . . .  5,20 pesetas.

Año
Semestre (26 — )...........................,; 10,40' —

IÇ,
(S2 -  ) . . . . . . . . , . . ; . . . f ; ;  20

-<>-í

PORTUGAL, .»MERICA Y FILIPINAS

. Tnmf-stre (13 números)............................. 6,20 pesetas
fc S e m s lre (2 6  — ) . . . . .....................  12,40 —
í  M o  ^

E X T R A N J E R O  

Union Postal

Trimestre........................................................  9 pesetas.
Semestre.......................................................... 16 —
Año..................................................................  32 _

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: Manzaneka, Independencia, 856.
Semestre........................................................  $ 6,50
Año................................................................  $ 12
Número suelto............................................. 25 centavos.;52 -  )............................. 24

Ag«ncia en Cuba pacr i» venta: Comnañía Nacional d? Artes Gráficas v Librería. S. A., Apartado 605. Habana

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza dcl Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142
9

- i - ftrw T rw w vvT fM -M vi<w ^uw w t.ij

Los faniiosos
polvos insecticidas

LEYER Y COMP.*
Son infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectosm

Ayuntamiento de Madrid
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N U E S TR O S  CO NCURSO S

I d e l  m e s  d e  M Á
Am ados y robustos lectores, be­

llas y elegantes lectoras: El concur- 

sito de este mes es sencillo, cual co­

dorniz ingenua. Se trata, como uste­

des se habrán percatado, del presu­

puesto diario de una familia respeta­

ble y honradísima, que tiene a su 

servicio una cocinera coloradota y 

alcarreña. La cuestión es ésta: ¿Si­

sa, o no sisa? Se trata de que uste­

des completen la adjunta nota de los 

comestibles y bebestibles que con­

sumen la respetable y honradísima 

familia que tiene a su servicio la 

cocinera alcarreña y coloradota, po­

niendo los artículos rio incluidos en 

la lista y los precios correspondien­

tes. H a y  que discurrir y hay que 

sumar hasta dar el total de pesetas

14,65.

Y  nada más, el premio, como de 

costumbre, será de 100 pesetitas. El 

plazo de admisión en soluciones ter- 

mma, sin prórroga posible, el día 3 1 

de marzo.

N o m b r e ^  d e l  c o n c u r s a n te  

D i r t j c i ó n ......................

Patatas 0 , 8 0

P e re g il ...............

Una escoba 0 , 5 0

Pan

C ord illa

Carne

Espinacas....

Periódico ......

U n sifón ..............  

T O T A L

0 , 5 0

1 4 ,6 5

FIRMA,

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

N U E S T R O S
EL DEL MES DE ENERO Y FEBRERO

C O N C U R S O S
: - : CUARTA LISTA DE SOLUCIONISTAS

García Rórpide.—Madrid.
Fernando Alvarez.—El Ferrol.
“ Bar Musei” .—Madrid.
M aría Luisa Calvo Franco.—Zaragoza. 
Inés Barreda.—Valencia.
“ El gato Periquito”.— Sevilla.
M. de la Purificación P ita  Guerra.—La 

Coruña.
Dolores Correli.—Barcelona.
Florinda Hevia Suárez.—Gij ón.
Luis García.—Panticosa.
Ladislao Reinoso.—Madrid.
M aría Luisa Goiri.—Bilbao.
Francisco Pérez de Nanclares.—Madrid. 
Pepita Martín.—Fuente el Saz de Ja- 

rama.
Valentín Pérez.—León.
Crisanta Rodríguez.—Ciudad Real. 
Ramón García.—Daimiel.
Manolita Rodríguez García.—Madrid. 
Asunción Muñoz de las Peñas.—M á­

laga.
Francisco López.—El Ferrol.
María Fernández.—Madrid.
Alfonsa Rin Lahoma.—Melilla.
Rosita Gómez.—Barcelona.
Rafael García Sánchez.—Behobia.
R. A. de P. G.—Algecíras.

Chivri.—Algeciras.
Jorge Allende.—Bilbao.
Rafael Castillo.—Sevilla.
Lucía Lloreit.—Málaga.
Paulino Sánchez Segura.—Burgos.
Juan Hernández Juárez.—Miranda de 

Ebro.
E. B.—Melilla.
Sofía Gomonte.—^Madrid.
Enrique González.—Santa Cruz de T e­

nerife.
Dolores Gem.adin.—Madrid.
María Nonell.—Mataró.
Emilia Delgado Bermúdez.—Madrid.
M. Más.— Castellón,
“Jacobito”.—Tetuán.
Dolores Giménez Callejas.—Granada. 
Lucía Maticorend.—San Sebastián. 
Rafael Castro.—Utrera.
Salvador Hernández Pascual.—Lorca. 
Carmen Pérez Capdevila.—Barcelona. 
Antonio López Rubio.—Mérida.
Santiago Pipió Murillo.—Barcelona. 
Pepito Martínez Borrego.—Tetuán. 
Alfredo S. Casuso.—Gijón.
Isidora Fernández.—Madrid.
Antonio Puigcerver.— Ceuta.
Juaniito Lligá.—Barcelona.

Ella.—El final de su novela es encantador.

El.—¿Y qué opina usted de los primeros capítulos?

Ella.—No loa he leído todavía.

(De The Passincj Show.)

M aría de los Angeles Loscos.—Valencia. 
Marino Sciain.—Orabia.
Antonia B. Peña.—Madrid.
Víctor G. Corral.—Madrid.
Juan Duchel.—Madrid.
Elisa y M aruja P. González.—Aranjuez. 
Carmina y Garlitos A lfara  Villalaine.— 

Salinas.
Angel García.—Santiago.
Emilia García Rojas.—Santiago.
Aurora Asensio.— Chinchón.
José Vicente Aguilar.—Zaragoza.
Angel Ibiriate.—San Sebastián.
Manuel García Meana.—Gijón.
Enrique Guzmán.—Larache.
Emilia España.—Barcelona.
María Pérez Mateos.—Jerez.
Adolfo Giménez Bibiloni.—Almería.
José Eyras Naranjo.-—Cádiz.
Maxímina Alonso.— Madrid.
Federico Fos Colechá.—^Valencia.
Angel Bravo Avellán.—Madrid.
Javier U trera  Figueroa.—Málaga.
Antonio García Sánchez.—Ciempozuelos. 
Angelita Gálvez.—Madrid.
M aría Rosés.—Badalona.
Robert Monnereau.—Snyle Moulineaux. 
José Rivera.—Madrid.
Ofelia Sánchez Aparicio.—Peñarroya. 
P ilar Alija.— Orihuela.
Agustín Cortada.—Barcelona.
Rosario F. Capalleja.—Novelgas.
María Obradón.—Barcelona.
Conce Ruiz Calderón.—Santander. 
Francisco Hervás Mangiano.—Valencia. 
Raquel Mira.—Santander.
Anita García Alegre.—Algeciras.
Agustín Meso.—Baracaldo.
Saturnino C. Fijaredo.—Gijón.
Jesús Lillo.—Toledo.
Kin-Hito.— Madrid.
María del Carmen Fernández Toribio.— 

Madrid.
Manuel Martín.—Villa Sanjurjo.
Daniel Parjres Mateu.—Valencia.
M aruja Viejo.—Gijón.
F. Ripalda.—Madrid.
Rafaela y Conchita Ardanuy.—San. Se­

bastián.
“ Uno M ismo”.—Madrid.
Antonio Morín.—Málaga.
Pilar Ortiz.—Basauri.
Nati Fernández Jubián,—MadrkI.
Mercedes Amo Barrero.—Madrid. 
Leopoldo Hipólito.—Pasajes.
R. Folch.—Játiba.
Adelia Senalay.—Hamburgo.
Manuel Fernández Blanco.—Madrid. 
Pedro Salvador Temprano.—Madrid. 
Ramón Grosso.— Cádiz.
Tarrañaga.—^Vitoria.
Blanca Venegas.—Vitoria.
Carlota Pérez García.—Madrid.

C(
es
ti
s<
nc
P<
d£
gí
de

Ayuntamiento de Madrid



\s

f l

áUEIt HUMOR
SEMANARIO ILUSTRADO

Ma-ìrid, 22  de marzo de 1931

UN REPORTAJE CADA DIEZ MINUTOS

Desde (jue el Kaiser^ se dejó crecer^ Ja barba el número 
de suicidas aumenta y  se mejora extraordinariamente

E l hecho (que no es lo tedes d ic p —sin proporcionar el menor in- “ film sonoro americano. Casi siemureE l hecho (que no es lo 
mismo que hclecho. Cuidado.)

Algo habíamos oído de este curioso 
fenómeno que atrae la atención de emi- 
mentes hombres de ciencia.

Parece ser que con anterioridad al 
tratado de Versalles la gente se decidía 
a producir una vacante voluntaria en 
el escalafón muy de pascuas a ramos 
y, casi siempre, recurriendo al manido 
pistoletazo de Werther, al raquítico pa- 
rachuti/smo iniciado en un segundo piso 
sin baño o a la caricatura borgiana del 
sublimado.

Hoy día, no. Desde que el Kaiser se 
dejó crecer là barba, el número de sui­
cidas es numerosísimo. Y, sobre todo, 
la técnica de suicidio ha sufri­
do laia verdadera revolución.

Se han desterrado los mé­
todos tradicionales, muy ma­
noseados y en ripio con el r i t ­
mo actual de la vida, y una 
especie de superrealismo de 
ultratumba es la escuela adon­
de acuden los más destacados 
suicidas.

Aprovechamos la estancia 
entre nosotros del sabio alie­
nista húngaro-profesor Maka- 
lavo, director del manicomio 
nacional de Budapest, para re ­
coger su valiosa y autorizada 
opinión sobre el asunto.

Lo que nos dice el profe­
sor Makalavo mientras se 
fum a ima cajetilla de se­
senta que llevábamos. La  
gran guerra, la T. S. H . 
y Chevalier. Otro record 
de los norteamericanos.

—Sí, sí, es cierto, tan cierto 
como que este tabaco de usted 
es inmejorable. Deme otro pi­
tillo. Existe un vehemente de­
seo de huir del padrón y un 
noble afán, una enconada com­
petencia por revestir la parti­
da de acusada originalidad. La 
gente no se conforma ya con 
doblar la seriñlleta—como us­

tedes dicen—sin proporcionar el menor in­
greso al cuerpo de médicos. Quieren, 
ansian, sobre todo, facturarse para  el 
otro mundo de un modo vistoso, llama­
tivo, brillante. Y original. Muy origi­
nal.

—¿Causas?...
— ¡ Oh, causas, causas!... ¡ Complejí­

simas!... ¡Vaya usted a saber!... La 
gran guerra... la telegrafía sin hilos...

—¿El cine sonoro pudiera influir en 
estas decisiones heroicas?

—'En cuanto al modo, no. E n  cuanto 
a lai prisa por irse, ¡ resueltamente s í !. 
Las autopsias han demostrado que un 
ochenta por ciento de esos infelices se 
habían metido en el cuerpo, horas an­
tes de tomair la fatal resolución, un

(Dib. S i l e n o .—Madrid.)

“ film sonoro americano. Casi siempre 
de Chevalier.

¿ Qué nación dá un contir^ente ma­
yor de estos suicidas renovadores?

—Actualmente todas.
—Pero el record lo tendrán los ame­

ricanos, naturalmente.
—Desde luego. Ya saibe usted lo que 

es este pueblo exhibicionista y  megaló­
mano. Allí no se concibe ni podrá dar­
se nunca el suicidio individual, aisla­
do, como' en nueistra vieja Europa. E s­
to los deshonraría. Allí, cuando hay 
suicidios, ;en núcleos cotn^jactos; una 
familia numerosa, una casa entera, un 
barrio...

E l oficial japonés. E l anami- 
ta quincenario. E l zapatero 
veneciano. E l anarquista hún­
garo. E l carpintero meticuloso.

—Dígame, doctor, ¿recuerda 
usted algún caso de suicidio 
bonito, bonito?

—;¡ Oh, centenares, milla­
res!... En esta misma semana 
hemos tenido varios realmente 
inmejorables. Apunte y deme 
otro pitillo.

—Soy todo estilográfica.
—Un oficial japonés acusado 

de traición a la patria, pone 
fin a sus días utilizando una 
hornilla de carbón vegetal, 
unas tenazas y un soplillo, con 
arreglo a la siguiente técnica : 
El hombre encendió la horni­
lla, puso las tenazas al fuego, 
se estuvo diciendo que no con 
el 'soplillo hasta que las tena­
zas fiieron un ascua y entonces 
¡ fraf ! j fraf  ! ¡ fraf !, se lió a 
construirse túneles en el abdo­
men hasta convertirse el peri­
toneo en un asiento de rejilla. 
Bonito, ¿eh?...

—¡ Thon mariné !
—Pues deme otro pitillo y 

siga apuntando. Este es un sui- • 
fcidio muy vistoso y muy eco-"- 
nómico que ha puesto de mo­
da en el extremo Oriente un 
anamita convicto y confeso de 
varias docenas de robos. El

Ayuntamiento de Madrid
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fermedad hered ita r ia . L a  responsalju  
lidad individual îio podía existipr <ii'. rsi- 
m odo: el que  no  .‘;abn 'and a r  pur- 
que no pone cuidado es un torpe y 
un adñn, y puede ser culpado de la 
m ala calidad de sus and anzas  ; pero 
si la m ala  an d a d u ra  proviene de un 
dufi'cto hered itario , nos podrá decir el 
cojo; ((¡Ya ve u s ted ! . . .  ¿Q u é  quie- 
rí' que le haga^ yo? ...  ¡E s  u n a  co- 
jL'ra dijiástlca ; y nosotros no po­
dremos, en r j^o r, echarle em ca'/a el 
cujeo...

Todo eso ha  desaparecido ac tual­
mente. P odem os cam biar de casero,' 
y podemos influir en el casero, y  ele­
girle, y <]irigir.le, y h a s ta  casi casi 
fabricarle. Ya no h ay  herencia  que 
valga. H em os liquidado el pasad o : 
ocheinta y pico de  millones, y ¡a l 
avío !

Borrón y cuenta  nueva...
I^or eso vam os nosotros a comenzar, 

desde ahora, a con tar, a  contar todo 
'.o que pase. Porque todo va a  ser 
jiuevo, progresivo y cultural.

Se preparan  en todas las artes pro­
g ram as y decretos de renovación y sa ­
neo.

En la Dirección de Bellas -\rtes, 
por lo protaio, se ha  em prendido ya 
u n a  ta rea  por de m ás ingeniO'Sa y 
oportuna. Se ha  em prendido, por lo 
pronto, la  catalogación de los m o nu ­
m entos públicos ; parece que hay al- 
."íunos que  son verdaderos «'.iempiés, 
en tan to  que otros parece que no tie- 
íien pies n i cabeza ; así que quitando 
a los prim eros los noventa y seis pies 
pue les sobran, puede hab er  un stock  
de pies m u y  suficiente para  ir po­
niendo pies a  los que de ellos carez­
can. C abezas vati a  ¡"altar; pero el 
'Señor Benlliure, a  lo que dicen, se ha 
ofrecido ya para  la confección de to­
das ellas. ((Nadie com o yo—dicen que 
ha dicho— en m ejores condiciones pa­
ra escultorlzar a  los repúblicos, por­
que m e especialicé de ta l modo en las 
esculturas regias que estoy ya de bus­
tos coronados ha s ta  la coronilla. Así 
i¡uc ahora  yo fabricaré con gusto ex- 
!r.aor<linario la nueva flora cívica.»

lín  el ram o  tea tra l h ab rá  tam bién, 
creemos, modificaciones profundas. l)i- 
c;'n que en el 'iiegociaclo pertinente  se 
ha recibido una  ¡instancia en Ja que 
se denuncian m uchos casos que 'no 
hemos aún podido conocer coin todo de ­
talle ; pero en la cual hay párrafos 
que dicen :

((Sabido que en un teatro  de esta  
corte se aprestan  a ensayar una  obra 
que se llam a La Linca de Cdcercs,

E l profesor {que hace m edia ho ra  que espera al cam arero).— Cuando 
uno llega a saber que la luz cam ina a u na  velocidad de 300.000 kilóm etros 
por segu-’do, no tiene mucho que a labar en el servicio de este restauran te .

Dib. T.-\uler .— M adrid.

siendo I .a  L ínea un pueblo y Cáceres 
un señor ; sabido que en otro tea- 
trij" '^ 'rsisten  en d a r  golpes a la m a- 
■no del mortero, alegando que es un 
útil cuyo empleo consiste en golpear 
repetida y m onótonam ente ; sabido que 
en o tra  comedia hay u na  patrona  ro­
lliza que  dice a dos caballeros que 
pi'etendcn hospedaje : ((Los cuartos 
que dan a la calle los tengo todos al­
quilados ; sólo tengo disponibles pa­
ra  ustedes los cuartos  traseros» ; sabi­
do que con esos alim entos no  puede 
a lim entarse  ningún pueblo sin que no

sa lg a  rebuznando a  los tres d ía s .. . ,  su ­
plicamos a V. E. que  dedique a cier­
tos teat>ros algo del petróleo sobrante 

y decom isado en estos días.

Es g racia— m ejor g racia  que la de 

los a rt is tas  al uso—que esperam os de 

vuecencia, cuya vida guarde  la N a tu ­

raleza muchos años.»

P o r algo se empieza, señores. L a  

continuación, otro día.

M a n u el  A b r i l .

Ayuntamiento de Madrid



UN BUEN PADRE

— E v id en tem en te ; pero :y  lo 
que se  divierte mi niño al tocar 
el botón dc-1 tim bre !

H istorie ta  de JLe Rire.

Ayuntamiento de Madrid
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C U E N T O S u
Y ankol tiene una  suegra que cons- 

tan tem ^nte  le am enaza con a rro ja r ­
se a l río. U n día desaparece. Y ankel 
se m archa  a  buscarla aí río y enupie- 
za a rem o n ta r  la corriente. ^

Le encuen tra  su am igo Aisik y, al 
saber el objeto de sus investigaciones, 
le d i c e :

— ¡V am os, Y anko l!  i Si quieres en­
con tra r el cuerpo de  tu  suegra, debes 
seguir la  corriente  y no ir río arriba  !

— ¡ E)emasiado lo sé, hom bre ¡ Pero 
mi suegra hace ya  m ás de veinte años 
que lio hace todo al revés !

El rico judío Z uckerm ann , célebre 
en la  ciudad por su avaricia, cae en­
fermo. E l g ran  médico que ha  ven do 
a visitarle le dice que s6»o sudando 
mucho puede salir del m al paso en 
que se encuentra. N inguno de '.os me­
dios empleados para  provocar la de­
seada transpiración da  resultado. El 
estado de Z uckerm ann em peora. Lle­
ga el jefe de ila com unidad, y le dice 

—Z uckerm ann  ; aunqu(' hasta' aquí 
se ha  portado usted  como un mal cris ­
tiano, voy a  hacer que recen por que 
usted sude, y estoy seguro- de  que

UNA BUENA NOTICIA
D. Edmundo Suniian. imporlador de 

bisutería en Barcelona, ha podido com ­
probar por sf mismo, la maravillosa efi­
cacia de la siguiente receta, que reco- 
miendamuy encarecidamente a Itida p e r ­
sona  canosa, cuya preparación se  nace 
sencillamente en casa , con la oue infali­
blemente se  logra que los cabellos c a ­
no so s  o desco loridos  recuperen su pri­
mitivo color, volviéndolos adem as s u a ­
ves y brillantes,

<.En un frasco  de 250 grs. s  e echdn 3U 
g r s .d e  agua de Colonia (acucharadas  
de las de sopa), 7 grs. de elicerina (una 
cucharadita  de las de café), el conteni- 
nido de una cajlta Ue «Orlex» y se ter­
mina de I len jr  el frasco con agua^;.

Los productos para  la preparación de 
dicha loción, pueden com prarse  en cudl- 
quler farmacia, perfumería o peluquería, 
a precio módico, Aplicando dicha mez­
cla sobre los cabellos dos veces por 
sem ana, puede V. rener la absoluta se ­
guridad ae  que adquirirán la tonalidad 
apetecida. No tiBe el cuero cabelludo, no 
es tampoco graslenta ni pegajosa y 
perdura indefinidamente. E ste  medio re- 
iuvenecerá s  toda persona canosa.

\ 4 '

—^¿Te gu sta  el c ine?
— Mucho,
— ¿V as a Ja escuela?
— Sí, señor.
— ¿Y  qué lu g a r  ocupas en  ella? 
— B utaca  de segunda fila núm ero  i 

(De Candide.)

Dios nos escuchará. Pero para  ello, y 
para  castigarle de su avaria, exijo 
que nos dé  p ara  nuestros pobres una 
de sus casas ; por ejemplo, ila que da 
al mercado,

Z uckerm ann  vacüa, pero finalm en­
te acepta.

A4 iniciarse las oraciones, un no ta ­
rio redac ta  0'. testam ento  ; .pero de 
pronto  Z uckerm ann  se incorpora en 
el lecho, y, con voz angustiosa, le 
g rita  al notario  :

— ¡ Espere, espere ; ya sudo !

* » *

Blum  encuentra  a  Weil.

U D 1 O S
co rb a ta !  ¿T e  ha  caído ol premio gor­
do?

— No,
— ¿E ntonces , lo has robado?
— ¡V am os, B l-in  ! No .ligas tonte­

rías . ¿M e crees capaz de una  mala 
acción? Además, ¿piensas que la  Po ­
licía no m e habría  descubierto  y de­
tenido ya ?

— ¿D e  dónde te  viene, entonces, 
d im e?

— Voy a decírtelo, aunque no te 'lo 
mereces. ¿ T ú  conocías a Bloch, el 
que ha  m uerto  hace quince d ías?

— Sí, sí le conocía.
— P ues no m e h a  legado nada per­

sonalm ente ; pero ha   ̂ dispuesto que 
tO'da su líortuna lia inv ie rta  en  lia 
com pra de una  piedra conm em orati­
va, y he  considerado que nada m ás 
práctico que este d iam an te , que llevo 
puesto constantem ente.

E n  su lecho de m uerte , el viejo 
Yankol; t r a ta n te  en vinos, se dirije 
a sus hijos :

— Hijos míos, os aconsejo que  no 
abandonéis jam ás  ini comercio. No 
conozco otro tan  próspero. H ace  cua­
re n ta  años ya que io tengo, y he 
llegado a convencerm e de que se pue­
de hacer vino de todo, incluso de 
uvas.

DRDCREnR
JABON DE ALMENDRAS

USELO
ES a  HEJOR TIMADO 

OE B E O rn  DE LA p m

ES UN PRDDUaO DE

LOS PERFUMES 
DE TASARÁ

BADALONA

Ayuntamiento de Madrid



ÍS B U  E h  H C Í M O R

BUEN HU/AOR D B I, 
P Ü B I . IC O

•n rrp 'inñnH W  A ^o n cu rso  6S condición indispensable que  todo envío de cliistes enga acom pnñndo de su
correspondiente  cupón y con la firma del remi i n te  al pie de cada cuartil ia, nunca en una aparte, aunque al publicar-

• ra  e T Concurso de cm stes» ^  nom bre, sino un ‘Seudónimo, si así lo advierte el in teresado. En el sobre in d íq u ese ; «Pa-

Concedemos un prem io de D IE Z  P E S E T A S  al m ejor ch is te  de los publicados en cada número.
Al 'nd 'spensab le  la prsentación de la cédula para  el cobro de los prem ios

i Ah ! C onsideram os innecesario advertir  que de la o rig inalidad  do los chistes son responsables los que figuren co­
mo au tores  de los m ism os. -i ir.

A M A D O R
FOTOGRAFO  

PUERTA D EL SOL, 13

—¿ Cuál ha _ sido el himno 
monárquico que más han cele­
brado los republicanos ?

E l prem io correspondiente al chiste del núm ero  
anterior ha correspondido al siguiente :

— i Parece m entira  que se encuentre así un hom ­
bre que ha colocado tan tas  personas I 

— ¿ E ra  político?
— Ño : acom odador de un cine.

V o c a l . Castellón.

El p restid ig itador a  quien persigue la policía...

(De Ric-Rac.)

•—El himno español, porque 
ha sido una «marcha...  real».

Pitos y Flautas (S. Sebastián).

—¿C uán to  pide usted por el 
piano ?

—Setecientos duros, ló nii.smo 
que me cuesta.

— Pues entonces, ¿dónde csfá 
su gananc ia?

— En las composturas.

Vidal (Palcn ja ) .

LOS P E R IO D IS T A S  EN LA 

G U E R R A  M U NDIAL

D urante  la guerra  mundial y 
en el frente francés se presen­
taron unos, periodistas am erica­
nos pa ra  hacer una informa­
ción sobre el campt> de batalla 
alemán. Iban dirigidos por el 
director de un diario 'de la ca­
pital de la República chaque- 
tana (no siempre ha  de ser 
americana) del Sombriyal. Y, 
dígase de paso, este señor era 
uno de esos hombres bajitos, 

^pero tan bajito, que para  po­
nerse el sombrero necesitaba 
subirse a una 's i l la . . .

Bueno, vamos al g rano  (el 
lector al g r a n o ; yo a ver a  la 
novia). H abíam os quedado en 
lo del señor bajito, ¿ n o ?  Pues 
b ien : este señor fué el que se 
presentó al generalísimo francés

para ped!r'e autorización para 
visitar el campo de batalla.

El g.neralís-mo, a! principio, 
le negó es ta  autorización, ale­
gando que era peligroso visitar 
el campo, pues una  bala perdi­
da podría m a ta r  a alguno. Pe­
ro le dieron tan ta  lata los pe­
riodistas que, ¡por fin!, accedió 
diciéndo''es ;

—Vengan ustedes m añana de 
madruga<la y el capitán que es­
tá en la puerta  les servirá de 
guía.

Al día siguiente se presenta­
ron mis periodistas al capitán 
y éste Ies hizo una seña para  
que le siguieran y empezaran 
a cam inar en dirección al cam­
po, colocados en la forma lla-

G A I A  DE L A S  P A N T A L L A S
P reciosas , desd e  2 pesetas. Apa­
ra to s  de com edor cuya luz facilita 
la digestión, desde 18 peselas. Só­

lo los tiene Romero.
ROMERO.—Fuencarral, 68

maida «fila ind ia» : el primero, 
el capitán fi'fancés: luego el pe­
riodista bajito y después todos 
los demás.

Marcihaban liacía un buen ra- 
t:o, cuando el capitán se vol­
vió y dijo a|! periodista que le 
seguía con voz muy ba ja :

—-Tengan ustedes cuidado, 
que hay una zanja.

Y el periodista dijo a  los 
demás, también lo más bajo 
que pudo:

—Que tengáis cuidado, que 
hay una zanja.

No haibían avanzado cien 
metros, cuando otra vez el ca­
pitán, muy bajito, advirtii* a! 
per iod is ta :
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El tennis a gusto de muchos.
(De Jiídge.)

—T engan  ustedes cuidado, 
que ahí haiy una alam brada.

Y el periodista repitió a los 
demás, todavía más bajo que 
el o tro  :

— Que tengáis cuidado, que 
liay ah í  una alam brada .

Y as í continuaron caminando, 
advirtiéndoles el capitán, siem­
pre en voz baja, las inciden­
cias del camino, has ta  que ’ina 
vez se paró y dijo a todos los 
periodistas muy bajito ;

—Yaj sólo nos quedan ocho 
kilómetros para  llegar  a  las 
avanzadas alemanas.

Y  el periodista bajito excla­
mó {urioso, dirigiéndose al ca­
pitán !

—Y si nos quedan todavía 
ocho kilómetncs, ¿p o r  qué h a ­
blamos tan bajo?

Y el capitán  francés contestó;
Ustedes, no sé; yo porque es­

toy afónico.

A. C. R. M. A. (El Escorial).

Entre  chofcrs ;
— ¿A que no sabes en qué te 

pareces tú  cuando vas con el 
auto a  los niños pequeños?

— Pues en que los niños pe­
queños están en brazos y tú, 
cuando vas con el auto, tam ­
bién «embragosD.

Jerónimo Sánchez (Falencia).

Dos am igos entran  a comer 
a un restaurant,  y después de 
servidos, le dice el uno al 
otro ;

—Chico, no puedo pasar  esle 
huevo frito.

lo cual el otro le con­
testa ;

— Pues haberlo pedido pasa­
do.

Baudilio Llórente García  
(Santa Cruz de Tenerife).

— ¡Oye, Ninchi! ¿ P o r  qué le 
llamarán Cárcel Modelo a la 
ídem?

— Sí, hombre. ¡Porque está 
con toldos los adelantos.

— Pues no, señor. Se la llama 
así porque al inaugurarla , coin­
cidió lia reclusión de «una figu­
rín» de una casa de modas, y 
ésta, duran te  el camino, le di­
jo al g uard ia :

— ¿D ónde me lleva usted?
Y éste le respondió;
— ¡ A la icCárcel, modelo».

Suiresoj (Madrid).

E ST O  NO Q U E D A  ASI

En la calle de Amaniel 
pegó un bofetón Marcelo 
a su primo Rafael, 
porque le tom aba el pelo.

■ Los parientes se enzarzaron, 
luchando a brazo par t ido ;  
cuando, al fin, los separaron, 
Rafael vióse perdido.
Y, despreciando a  Marcelo, 
le dijo, fuera de s í :
— Jam ás te tom aré el pelo, 
pero esto no queda así.
—Claro que no ha  de quedar 
de la manera que d ic e s ; 
tu  cara se habrá  de hinch.ir 
en unión de las narices.

León Zembrano (Müdr-d).

— Pero, Manolo, ¿ qué es eso 
de meter  los dedos en la sopa ' 

—M a m á:  como el ot;x> d.'ii 
me h as  dicho que cuando hu­
biera invitados, no fuera a me­
te r  la pata . . . ,  por eso meto los 

dedos.
Kardorrozas (L 'anes) .

El ex preso ;  — En la cárcel 
se t rab a ja  en el oficio que an­
tes se tenía .

El opositor; —Y  yo, que me 
dedico a  sa l ta r  cerraduras para 
robar, ¿ a  qué me condenarían ?

F1 ex p reso: — Nada, hom­

b re ;  pues a trabajos forzados.

Cucufate (Pamplona).

EXAMEN D E D O C T R lN ;\

—Vamos a ver, hijo  nuo; 
cuéntame algo del mis:e.io de 
la Encarnación.

— Iluy, padre, ya nt.> sé ii. da 
de eso.

— Pero muchacho, si eso lo 
sabe todo el mundo.

—Pues... ¡ ¡ ¡v ay a  un miste­
r io !!  I

R. Garrido  (Jerez).

— Estos hombres que piden 
dinero prestado, yo los ahor­
caría ; generalmente, nunca de­
vuelven lo debido.

— En eso tienen ra zó n ; y a 
propósito, ¿podrá  usted p restar ­
me doscientas pesetas ?

Baolo (Barcelona).

EN E L  JUZGADO

El juez; — L a pérdida de sus 
depósitos de gasolina fué ori­
ginada. por una chispa casual, 
no^ le quepa duda.

—Entonces...,  nada. Ya le 
diré a m i mujer que se corrija.

L. S ibrana (Tauim a).

EN E L  CASINO 

—¡ ¡ Botones I !
— ¿Q ué desea, Sr. Pedro?
— ¡Mola, salaol Una caña.
— ¿ De cerveza ?
— Me par tee  que está ci'aro; 

al pedirte una caña, será de 
cerve'/!a.

— ¡ Pud-a s. r de azúcar !

Santiago Esteve 
(Carabanchel Bajo).

C O C H E R O  GALANTE

Iban dos señoras en un coche 
por camino muy quebrado.

De pronto, vuelca el carrua.e, 
y el cochero, que acaba de ser 
despedido del pescante, se acer­
ca a la portezuela y dice, som­
brero  en m ano:

.—Partic ipo a los señores que 
hemos tenido el honor de vol­
car.

Antonia Giner (Valencia).

— ¿C uál es el colmo de una 
cocinera ignorante?

— Poner faltas de ortografía 
en una sopa de letras.

Juan B. Oché (Barcelona).

i l l a s  visto qué guapa  es la joven que nos ha atropellado?
(De Jude.)
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n iuy  particu lar

F. P. A. (C ar tag en a )__ No sé
si son siete o siete mil los a r ­
tículos que se nos han remiti­
do conteniendo elogios vehe- 
iHL'nl'cs a la memoria del pobre 
Fcrm.n Galán. Pero, sean los 
que sean, como son muchos y 
no es cosa de publicarlos todos, 
hemos determinado, c?n una sa- 
bidur a  encomiable, no publicar 
ninguno.

S. L. B. (M aórid).— En cftc- 
to...  El art .cu 'o  es horrenda­
mente malo, pero. Dios (que 
tiene una bondad muy superior 
a la nuestra) le perdonará a 
usted con toda seguridad. Nos­
otros no podemos perdonarle de 
n inguna manera.

C. F. S. (L a  C oruña)__ Poco
humorístico, ai'go filosófico, sus 
miajas ppripástico, .sus porcio­
nes hermético, y un tanto es­
túpido para  nuestro  publico.
¡ Rechazárnoslo !

□  actor (El Es(»ir¡al).

Su trabajo , buen Doctor, 
no está mal.. . ¡E s tá  peor!

P. N. V. (San Sebastiárt).—
Está usted atrozmente equivo­
cado. Ahora, los murmuradores 
son los políticos del fenecido 
réginien monárquico. Son cosas 
de la moda y de los tiempos.
¡ Quede usted, po r  tanto, mucho 
con DiosI

F. de T. (M adrid )— No tiene 
gracia. Se lo juram os a  usted 
por el discutible descanso eter­
no de la momia de Cristóbal 
Colón.

B. D. p. (Z aragoza) _a  pe­
sa r  de todos nuestros buenos 
deseos, no hemos encontrado 
más camino que la prudente 
abstención.

M. G. R. (L ogroño).—No no.» 
iihace» su artículo.. . H a g a  usted 
otro...  O h aga  usted lo que 
quiera...  El libre albedrío está 
sancionado por la Constitu ­
ción...

J. G. V. (Z a rag o za )— Hay
algo apreciable y has ta  plau­
sible en sus sa tinadas cuarti­
llas, sí, señor; pero no todu
lo que nosotros quisiéramos pa­
ra poder complacerle.

X. Y. Z. (Badajoz).—No sir ­
ve ni para  colgarlo en ese mi­
serable clavo donde se suelen 
colgar los papeles que se de­
dican a los más bajos y villa­
nos menesteres que hay en el 
mundo.

G. R. D. (M adrid )__ Su

iq Hombre al a g u a !» se ha 

convertido en hombre al cesto... 
i Vaya, hombre!

E. L. P. (V ito ria ) :

Su fábula religiosa

h a  caído al cesto presurosa.
¡ Deploro mucho la cosa !

Loló (M adrid ).— No sirve, 
ilustre señorita ; y se lo de­
cimos con el hondo dolor que 
nos Ciorroe el íiilma siempre que' 
tenemos que dar  noticias des­
agradables al bello sexo.

Sansón (B urgos) .—A su to­
cayo le dejó Dalila sin un me­
chón que poderse mesar, como 
todos sabemos... Pero a usted 
no creo que le haya  dejado cal­
vo ei articulito que nos ha re­
mitido. ¿V erdad  que no?

—Adiós, Ju an ita  ; que  llegues sin novedad a  la  o tra  
acera.

(De T he  P assing  Sh ow .)

P. S. L. (M urc ia )__ ¿D uda ­
ba usted de que resultasen pu- 
blicables sus versos? ¡ ¡P ues  
no lo dude usted ni un momen­
to  m ás!! . . .

M. R. S. (Alicante)__ Su a r ­
tículo se titula í(¡ Nos hemos 
caído!...)) Y tiene razón su ar- 
tüulo. Nos hemos caído nos­
otros, porque lo liemos tenido 
que leer. Y so ha  caído usted, 
porque no se lo vamos a pu­
blicar.

C. T. L. (G ra n a d a )__ ¿Con
que usted no cobra nada por 
su t rab a jo ?  ¡C aram ba  con el 
desprendimiento del am igo!...  
Pero  vamos a  cuentas : ¿usted  
cree que nosotros íbamos a co­
m eter  la burrez de darle a us­
ted ni un perro chico por eso ?

Don Crisanto (M adrid ):
¡D on C risanto!  ¡ Drm Crisanto!  
¡ ¡S u  idiotez produce espanto!!

Espontáneo (B itbao)__El que
ustedi haya colaborado o cola­
bore en (d.a Voz)) no creemos 
que le dé derecho a  fastidiar­
nos a nosotros también. ¡Ya 
bas ta  Cíon que haya una víc­
tima más de sus desafueros! 
¿N o  le parece a usted?

A. R. M. (V alencia).— Eso
que nos h a  nombrado es bas­
tante  más. sucio que ese naffai- 
re» Oustric que se está discu­
tiendo ahora  en F rancia. Y 
nosotros, y nuestro idolatrado 
póbUcio, somos un tanto pudo­
rosos, ¡y a mucha honra!

Cervantino (Alcalá de Hena­
res) .— ¡E s  usted más bruto  que 
Prim o C a m e ra ,  más soso que 
García Prieto, más presumido 
que El Caballero Audaz y más 
tonto que Pichóte!...  ¡Le  feli­
citamos calurosamente por tal 
sum a de egregias cualidades!...

L. D. T . (P am plona )__ Sen­
cillo, inocente y lánguido como 
rauda  m ariposa  que va de flor 
en flor.

Ayuntamiento de Madrid



. R K C O N S T I-
T U Y E N T E

E s un p reparado  único, con p rop iedades ma-""- 
rav il losan ien te  cura tivas y reconstituyen tes . 
La  ep iderm is , lo a b so rb e  corno  las p lantas el. 
riego. A lim e n ta  lo s 'te j id o s  y aum enta  su e las ­
t ic idad; línopia los p o ro s  de toda  im pureza  ŷ  
m ate ria  ex te r io r nociva; b lanquea y conse rva  
el cutis; ,bprra pau la tinam ente  las arrugas, s u r ­
c o s  y dep re s io n e s  fac ia les, ap licándo la  en la 
d irecc ión  que en el d ibu jo  m arcan  las f lechas, 
y devuelve al r o s t r o  su  t e r s u r a  y lozanía.

» y

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A . - - M A Y O R , !  
.....—  ■ M A D R I D

G. U. Meléndez Valdés, 17
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BUEN HUMOR

- S é  b u e n o ,  q u e r i d o .  T e  j u r o  q u e  e s  el ú l t im o  v e s ü d o  q u e  m e  c o m p r a s .  
- ¡ E l  ú l t i m o !  ¿ E s  q u e  q u i e r e s  d e j a r m e ?

D i b u j o  d e  B E R N . I DAyuntamiento de Madrid




